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La localidad de Móstoles forma hoy parte del área metropolitana de la capital; a menos de 20
km de aquella, se incluye junto a Getafe, Leganés o Alcorcón en un conocido cinturón indus-
trial, desarrollado sobre todo a partir de los años sesenta del pasado siglo, que supuso un
importante cambio productivo, demográfico y en su fisonomía por añadidura.

No se tienen datos sobre esta población hasta época medieval, si bien se conoce la pre-
sencia de yacimientos en su término, como el del cercano Cerro Prieto. No será hasta 1137
cuando aparezca documentalmente; esto se produce en una carta de donación del monarca al
obispo de Segovia, por el cual le entrega Móstoles. Poco después, en 1144, será Alfonso VII
quien repita una acción similar con el lugar de Fregeçedo, cercano a la turrem de Monstoles.

Se desconoce la fecha en que se incluyó en la jurisdicción toledana, si bien consta su per-
tenencia al arciprestazgo de Canales. Por otra parte, tendría que esperar hasta el siglo XVI para
lograr el reconocimiento como Villa.

MÓSTOLES

UBICADA DENTRO del casco de la localidad, inserta
en el callejero de un núcleo ya plenamente urba-
no, diversas circunstancias han hecho que este

templo sea materialización de la historia de estas tierras,
pretéritas y recientes.

Un edificio contemporáneo, levantado en los años
setenta del pasado siglo, conserva parte de la cabecera y la
torre de fábricas anteriores. Esta construcción fue obra de
Aurelio Mendoza, entonces arquitecto municipal, siendo
generalmente calificada como desafortunada. Anteriormen-
te había sido García Pablos quien en la década de los cua-
renta había proyectado la restauración de un edificio muy
dañado en tiempos de la guerra de 1936-1939, obra que
mantenía en lo esencial la estructura del edificio original tal
y como había llegado a ese momento. En la actualidad, per-
manece en pie el tramo absidal de la cabecera, buen testi-
monio de albañilería medieval de ascendencia toledana.
Sobre un alto zócalo de mampostería encintada se levantan
dos registros de arquerías ciegas del mismo tipo –tras la eli-
minación de una tercera, levantada posteriormente–, si bien
la superior más estilizada, rematando el tambor una desa-
rrollada cornisa sostenida por los conocidos canecillos de
ladrillos escalonados. Los arcos, todos ciegos, son de perfil
túmido rehundido y enmarcados en recuadros que en su
parte superior presentan mínimos frisos de esquinillas.

Al interior el tambor repite la fábrica de mampostería
organizada en fajas por hiladas de un solo ladrillo en todo

el cuerpo inferior; tanto el vano situado en la parte central
como el cuerpo superior –íntegramente de ladrillo– res-
ponden a campañas posteriores y vinieron a transformar
un ábside que posiblemente estuvo cubierto con bóveda
de horno, como era habitual.

En la parte oriental del templo, si bien separada de lo
que sería la nave, se ubica la torre, pieza que ha desperta-
do no pocas conjeturas. Se trata de una fábrica levantada
en el conocido aparejo toledano de cajones de mamposte-
ría entre verdugadas de ladrillo, disponiendo en las esqui-
nas potentes machones de este último material. Sus muros
muestran múltiples huellas de mechinales, así como esca-
sas y diminutas aberturas de iluminación. Culmina en un
cuerpo de campanas de dos vanos por flanco, sobre el que
se levantó otro ya moderno. Si bien algunos de los vanos
han sufrido deterioros, se mantienen otros bien conserva-
dos donde se aprecia su perfil de herradura, enmarcado en
un alfiz rehundido. Su interior es un ejemplo de estructu-
ra de herencia islámica, en la cual tramos rectos de escale-
ras van girando paralelos a los muros de caja, en torno a un
sólido machón central. Los paramentos insisten en las
fábricas vistas al exterior, mientras que en la cubierta se
van sucediendo las conocidas falsas bóvedas de ladrillos
escalonados.

No existe consenso en cuanto a la cronología de este
templo; desde que Navascués Palacio descartase fechas tan
tempranas como el siglo XI y plantease la existencia ante-
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Vista general

Exterior del ábside
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rior e independiente de la torre sobre la iglesia, propo-
niendo la primera mitad del siglo XII para la torre y
comienzos de la siguiente centuria para el ábside, se han
sucedido diversas propuestas. Abad Castro parece seguir a
Navascués, mientras que Lavado Paradinas retrasa la cons-
trucción de la torre hasta el siglo XIV –coincidiendo con lo
defendido por Lillo Alemany años atrás– y la del ábside al
XIII, fechas quizá un tanto aleatorias.

Texto: IHGB/RMB - Fotos: IHGB - Planos: MCRB
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